LOS TIEMPOS ESCOLARES. LA JORNADA ESCOLAR








EL TIEMPO EN LA ESCUELA





	El tiempo educativo es un amplio concepto que  no se reduce a la cuestión de una jornada escolar. Existen otros tiempos:


- El tiempo de la duración de las diferentes etapas en una estructura graduada de la enseñanza: tiempo escolar obligatorio/no obligatorio; duración de cada etapa, ciclo, ...


- Tiempo en relación al calendario y horario escolar en el que existen otras unidades cronológicas con una importante incidencia y que generalmente no se cuestionan:


		-    duración del curso escolar


		-    división  en trimestres, bimestres, semestres


distribución anual de los tiempos de vacaciones


tiempos de recreo


El importante tiempo complementario al de asistencia obligada a la escuela, cada vez de mayor relevancia educativa: 


- tiempo libre


- tiempo de actividades extraescolares


		- tiempo de transporte





Y todos estos tiempos se encuentran comprendidos dentro de los márgenes del tiempo social: horarios y calendarios laborales, ritmos sociales, ciclos estacionales...


Es indiscutible que el tiempo escolar no se agota en la modalidad de jornada. La jornada escolar es una unidad cronológica que sirve de enlace entre el calendario escolar y la sesión de clase, y que debe organizarse teniendo en cuenta todos los tiempos educativos. 


Cabe todavía otra reflexión: en general se tiende a identificar el tiempo, la jornada de los alumnos y alumnas con la de apertura del centro escolar, e incluso, con la jornada laboral del profesorado, cuando esta es más amplia que el tiempo de contacto mantenido con su grupo de alumnos. El tiempo de apertura de los centros escolares tampoco tendría que terminar con el fin de la jornada lectiva escolar, si entendemos las escuelas como infraestructuras culturales y equipamientos básicos para la colectividad (comunidad escolar y social) en las que se encuadran.


La disyuntiva jornada única/jornada partida supone además,  reducir las posibilidades de otros modelos, de otros tipos de organización para una mejor optimización de los tiempos escolares. 


	Por otra parte el tiempo, que como acabamos de señalar es sin duda un componente esencial de la dinámica escolar, careció tradicionalmente de significado como elemento generador de tensiones. En la actualidad está adquiriendo otro relieve por circunstancias hasta ahora poco consideradas en el ámbito de la organización escolar española que se sustentan en argumentos del tipo que se señala a continuación:


elementos comparativos con otros paises europeos


pragmatismo: necesidad de ajustarse a ritmos productivos, familiares, climáticos...


pretextos pedagógicos: optimización de las prácticas educativas y sus resultados





El planteamiento que se viene haciendo en los últimos tiempos de la problemática escolar haciéndola depender directamente de la implantación de un tipo u otro de jornada, hace que el horario escolar haya pasado a ser considerado como una variable fundamental en los conflictos y dilemas de la institución escolar frente a la tradicional consideración mediadora o circunstancial de esta variable.


Se ha producido una asociación entre cambio cualitativo de la educación y modificación/continuidad de un tipo de jornada lectiva, asociación sin duda más que discutible. La calidad de la educación está en función de una gran cantidad de factores entre los que no se podría afirmar que la modalidad de jornada sea uno de los prioritarios.


El simple hecho de recomponer los tiempos curriculares, familiares y sociales del profesorado, alumnado y padres y madres, no implica otra educación más libre, mejor contextualizada y de mayor calidad.





	Perspectiva comparada


Pero si las circunstancias pedagógicas y pragmáticas no avalan por sí solas la destacada consideración atribuída a la modalidad de jornada, el criterio comparativo -en la búsqueda de homologación con otros países europeos- tampoco se puede considerar determinante.


La fórmula más generalizada en Europa es la de semana lectiva de cinco días (de lunes a viernes) con clases en sesiones de mañana y tarde. Hay casos (Bélgica, Paises Bajos) en los que se registra un descanso en la tarde de los miércoles. Francia mantiene una jornada de lunes a sábado (desde 1992 en primaria y maternal) con el miércoles como día de descanso semanal.


 Alemania, Italia y Dinamarca desarrollan sus sesiones en jornada única: en los dos primeros casos de seis días a la semana (de lunes a sábado) y en el caso de Dinamarca de cinco. No obstante los alumnos y alumnas pueden completar el horario diario escolar hasta un máximo de 40/44 horas semanales,  con permanencia en el centro escolar para la realización de actividades complementarias y extraescolares ("duoposcuola" italiana); tambien puede elegir la fórmula alternativa de ocho horas diarias denominada "tempo pieno" eliminándose en este caso la mañana del sábado como lectiva. Fórmulas similares existen tambien muy extendidas en Dinamarca. Parece indicado además señalar que Italia y Alemania son los países que cuentan con mayor número de días lectivos y menos festivos de entre todos los analizados.








LA MODIFICACIÓN DE LA JORNADA COMO UNA INNOVACIÓN EDUCATIVA





Como se ha indicado anteriormente el tiempo en la escuela, la ordenación de los horarios escolares, es uno de los aspectos que afectan al funcionamiento global de las instituciones educativas por lo que debe estar correctamente considerado y formulado en el Proyecto Educativo, Proyecto Curricular ... hasta descender a los objetivos operativos de gestións que se pretende conseguir.


La decisión de una comunidad educativa de modificar algún aspecto relevante de la vida escolar -como puede ser la modalidad de jornada lectiva- debe fundamentarse en el deseo o la necesidad de satisfacer uno o varios objetivos que se valoran insuficiente o deficientemente conseguidos, por lo que se supone beneficioso realizar una modificación en el tipo de jornada lectiva. Nos referimos a objetivos que estaban previstos en el correspondiente Proyecto Educativo de Centro, o objetivos que el devenir socio-económico-cultural van introduciendo en las instituciones escolares, (oferta educativo-cultural de otras instituciones, jornada laboral de padres y madres...) para los que deben diseñarse medidas que permitan su satisfacción.


Un primer aspecto, por lo tanto, es la presentación de las causas que llevan a determinar el cambio en una cuestión  de tanta importancia en la vida de una comunidad educativa:


¿Qué objetivo/s quiere satisfacer el Centro con una modificación en la jornada lectiva?


Supone describir y analizar la situación hasta ese momento y explicitar  el nivel que deseamos alcanzar en los objetivos propuestos.


Pero la modificación considerada como una innovación educativa, conlleva tambien realizar un análisis minucioso de los movimientos que en otras variables se puedan producir como consecuencia de la misma:


2. ¿Qué variaciones se pueden producir como consecuencia del cambio que se propone en otros aspectos de la vida escolar y familiar?


¿Es beneficiosa la variación desde las diferentes perspectivas de la vida escolar?. De asumirla, ¿hai que prever medidas correctoras de algún aspecto que no se valora satisfactoriamente?,  ¿a qué cuestiones es preciso anticiparse para que no se produzcan consecuencias negativas en determinados aspectos?... Supone observar la jornada escolar a la luz de diferentes perspectivas de análisis, que constituyen el telón de fondo del quehacer escolar: perspectiva sociológica, médico-sanitaria, psicológica, pedagógica, organizativa...


	Teniendo en cuenta estos aspectos como punto de partida, el paso final será:


3. Diseño del proyecto que explicite pormenorizadamente la vida escolar a partir de la nueva propuesta:


Objetivos a conseguir 


Organización del centro atendiendo a la nueva situación experimental: equipos de ciclos, departamentos didácticos, agrupamiento del alumnado, duración de las sesiones de clases, tiempos de recreo o descanso, estructura de las áreas según el nuevo horario, tiempos de reunión del profesorado y de dedicación por las tardes, transporte y comedor escolar, utilización comunitaria de los centros señalando criterios de uso...


Relación con los padres y acción tutorial, explicitando los canales y  horarios que harán posible su desarrollo.


Experiencias o actividades de innovación pedagógica y didáctica que surgen con motivo de la implantación de la nueva modalidad de hornada: conocimiento y aprovechamiento del entorno, perfeccionamiento del profesorado...


Plan de actividades extraescolares y complementarias: participación del profesorado en las mismas, responsabilidades de la asociación de madres y padres de alumnos, coste económico, disponibilidad o no de transporte para participar en ellas...





La atribución de bondades a un tipo u otro de jornada  sin más, carece de fuundamento. La pertiencia de un tipo de jornada en una comunidad educativa concreta sólo puede refrendarse tras el análisis minucioso del conjunto de circunstancias de cada comunidad educativa, del proyecto  que se diseñe y del desarrollo del mismo en el marco de una u otra modalidad de jornada escolar.


Es pues el PROYECTO elaborado para llevar adelante una innovación educativa -como puede ser el cambio de jornada- lo que puede ser valorado. Las modalidades de jornada escolar posibles, nos son por sí solas buenas, malas o regulares: es la organización y desarrollo de la vida en los centros dentro de un determinado modelos de jornada lo que puede valorarse. Es decir, qué acontece en el marco de la jornada escolar a los diferentes aspectos implicados, subyacentes o emergentes de los tiempos escolares.








LA JORNADA ESCOLAR DESDE UNA INTEGRACIÓN DE  PERSPECTIVAS 





	La secuencialización de los tiempos educativos en  distintas unidades (cursos, trimestres, semanas, jornadas...) atribuye a cada una de ellas, como ya señalamos,  un significado operativo dentro de la organización  escolar. Pero los tiempos educativos son tiempos sociales, por lo que su significado se proyecta en la sociedad implicando directamente a quien lo vivencia (profesores, alumnos, padres) e indirectamente a todas las instancias que forman parte de su entorno (Administraciones Públicas, instituciones sociales, colectivos ciudadanos...). Consecuentemente no parece defendible entender que los tiempos educativos sean independientes de los demás tiempos sociales (laborales, recreativos, personales...), sino más bien un ámbito específico de estos últimos.


	En su delimitación convergen, por otra parte, distintas perspectivas y dimensiones entre las que se pueden señalar aspectos históricos, comparados, sociológicos, psicopedagógicos, médico-sanitarios y organizativo escolares.








PERSPECTIVA SOCIOLÓGICA





Esta perspectiva se sitúa como marco de análisis de cuestiones relacionadas con la percepción del tiempo como realidad social; se concreta en la valoración de posibles repercusiones del tipo de jornada escolar en aspectos como la caracterización de los medios sociales (rural, urbano, periurbano...), la dinámica familiar, la socialización infantil, la igualdad de oportunidades socio-educativas... Aspectos en los que se puede constatar la existencia de posicionamientos divergentes en función de las realidades geográficas, enconómicas, culturales y familiares. 


Señalaremos a continuación dos aspectos plenamente incardinados en  esta perspectiva sociológica de análisis que muy destacadamente se han manejado para el apoyo de la modificación del tipo de jornada a sesión única: 


La ampliación del marco de oportunidades educativas y sociales fuera del ámbito escolar


La repercusión de la modalidad de jornada en los procesos de socialización infantil y juvenil





En relación al primer aspecto, desde el punto de vista sociológico es necesario considerar el espacio geográfico-social de ubicación de los centros como la variable más sobresaliente respecto de las decisiones que se adopten, ya que ésta  determina los aspectos infraestructurales, institucionales, sociales, económicos y culturales que inciden de modo muy significativo en  la pretendida “ampliación del marco de oportunidades educativas y sociales”. La influencia de los contextos de ubicación del centro nos proporcionará informaciones relevantes en cuestiones del tipo:


Nivel económico y cultural de las familias en relación a la cobertura adecuada del tiempo libre del alumnado.


Dotación de infraestructuras y equipamientos de índole cultural y recreativa.


Características de la oferta cultural/recreativa en relación a su calidad, adecuación, cualificación de los agentes y especialistas...





En este sentido, la investigación realizada en Galicia pone de manifiesto  la diferenciación que existe entre los medios rural y urbano subrayada por las percepciones e intereses que manifiestan los diferentes colectivos implicados, fundamentalmente los colectivos de padres y madres, expertos y autoridades municipales. Los grupos indicados señalan  las dificultades de este logro en los centros rurales y periféricos de los núcleos urbanos, fundamentándose en observaciones y reflexiones como las que siguen: 


Ausencia, limitación o dispersión de equipamientos y recursos institucionales que impiden una oferta formativa de interés para el tiempo libre de la tarde, lo que provocaría una discriminación en las posibilidades de participación y en el gasto para acceder a las mismas.


Déficits materiales y culturales de las familias que limitan la cobertura deseada de esta tiempo libre, teniendo como consecuencia la desigualdad de oportunidades. No se puede olvidar que para una gran parte del alumnado residente en los ámbitos señalados, la escuela es la única institución cultural a disposición.





En cuanto a la repercusión de la modalidad de jornada en los procesos de socialización infantil y juvenil , apuntar que aparte del influjo socializador de la acción educativa en la escuela, es frecuente que el apropiado desarrollo de este aspecto se vincule a una mayor y mejor utilización del tiempo  -sobre todo del tiempo libre- en realidades estrechamente dependientes de la dinámica familiar, de las interacciones con el grupo de iguales y de la posibilidad o no de canalizar de un modo satisfactorio los intereses culturales, artísticos, deportivos, lúdicos, etc...


Obviamente, el tiempo de que disponen las personas puede ser una  ventaja o una restricción en la configuración del desarrollo persoal. En el contexto familiar es esencial una estructuración idónea de los tiempos disponibles para posibilitar que existan suficientes y positivas oportunidades de encuentro entre padres e hijos. El incremento del tiempo que invierten las familias en la convivencia entre sus miembros repercute en la cohesión familiar, sin olvidar que no es sólo cuestión de cantidad sino también de calidad de las relaciones.


Paralelamente a la exposición de la importancia de las interacciones  familiares, se realza la problemática que puede suscitarse en hogares sometidos a disociación familiar, pleno empleo (mañana/tarde), desempleo de los padres, o indiferencia de estos ante las dificultades y/o problemas infantiles.


El estudio dirigido por el profesor Caride destaca la comparación entre el incremento cuantitativo de tiempo a disposición del alumnado y el aspecto cualitativo relativo al aprovechamiento de ese tiempo. En líneas generales este incremento conlleva repercusiones positivas en aspectos como "relaciones familiares" y posibilidad de "interacción entre iguales". Pero  también pone de manifiesto una valoración negativa en el incremento de actividades que muy poco tienen que ver con una canalización satisfactoria de preferencias culturales, deportivas y artísticas -argumento pensable al disponer de más tiempo libre-, o incluso en un excesivo tiempo libre mal utilizado y carente de organización, recursos y orientaciones. Así se constata un incremento en las "obligaciones domésticas" (trabajo infantil en ámbitos rurales), en las "obligaciones académicas" (intensificación de los deberes, incremento de alumnos asistentes a  clases particulares) y en el tiempo dedicado a "ver la televisión".








PERSPECTIVA PSICOPEDAGÓGICA





	La jornada escolar es una unidad temporal particularmente relevante debido a la asociación que guarda con los denominados ritmos circadianos (vigilia-sueño, actividad-descanso) . La importancia de los ritmos naturales es sobradamente conocida, subrayándose muy frecuentemente el peligro que se corre al perturbarlos sistemáticamente.  Los alumnos y alumnas exigen períodos de trabajo y descanso que se van a ver influídos tanto por sus características fisiológicas como psicológicas.


	Entre los discursos habituales sobre la idoneidad de unas u otras jornadas escolares, se  han asociado a  éstas  mejoras o ganancias vinculadas al punto de análisis ahora propuesto, concretado en la posibilidad de incrementar logros en el rendimiento tanto atencional como académico. 





	Aludir a fracaso o éxito escolar  en dependencia del tipo de jornada que la escuela mantenga, supone desconocer que éstos (éxito o fracaso)  vienen fundamentalmente determinados por la cantidad de tiempo total dedicado activamente a las tareas de enseñanza-aprendizaje, ya sea en la escuela o fuera de ella.


	Un mismo tipo de jornada escolar permite la existencia de comportamientos escolares muy diversos, en los que influyen  factores tales como: pausas previstas (recreos, descansos), tiempo adjudicada a cada tarea, las edades escolares y sus ritmos de actividad, la evolución de la curva de fatiga, el clima de la clase, etc... Por lo tanto, habrá que proceder con suma cautela a la hora de hablar de diferencias en los comportamientos escolares asociadas a las distintas modalidades de jornada.


	Por otra parte, apenas existen estudios que explícitamente traten la perspectiva psicológica en los  cambios de tipo de jornada escolar, fundamentalmente porque el tipo de jornada no aparece en general como una variable manipulable, sino como algo constante, uniforme, dentro de un determinado marco socio-cultural. Uniformidad que incluso se mantiene entre las diferentes edades de los alumnos de la escuela: no parece lógico establecer un mismo número de horas e incluso de días lectivos para todos los alumnos escolarizados, y sin embargo se hace.


	En el trabajo de evaluación realizado en la Comunidad  gallega  se analizaron desde esta perspectiva los rendimientos atencional y académico del alumnado en función del tipo de jornada escolar desarrollada: partida o única.





Atención y fatiga


	Con frecuencia se asocia directamente el tipo de jornada escolar con variables tales como fatiga, cansancio, estrés y atención, todas ellas muy relacionadas. La atención es, sin lugar a dudas,  un requisito básico para la correcta actividad de las funciones congnitivas superiores.


	La capacidad de concentración de un alumno puede resultar afectada por un gran número de circunstancias entre las que se pueden señalar la atmósfera de tranquilidad/intranquilidad reinante, el interés en la tarea, el tono emocional del grupo, las condiciones materiales, el cansancio, los métodos de enseñanza utilizados...


	Los resultados derivados de la aplicación de diferentes pruebas de rendimiento atencional permiten constatar que con el desarrollo de la actividad lectiva se producen ganancias en esta variable tanto en alumnos con jornada partida como con jornada única. En ambas modalidades horarias  se va produciendo una mejora de la atención; cuando comparamos las dos situaciones, las diferencias favorecen a la jornada partida, si bien en términos que no son estadísticamente significativos. (los alumnos de sesión partida muestran valores de 0.47 al inicio de jornada y 0.79 al final por encima de los de de sesión única).


	Estos resultados son concordantes con la autopercepción de fatiga manifestada por los propios escolares. Ya manifestamos anteriormente que el cansancio influye negativamente en la atención. De los alumnos y alumnas que formaron parte de la muestra de la investigación reseñada,  el 19% de los de sesión partida manifestaban “estar cansados” al final de su jornada escolar, en tanto que esta afirmación fue corroborada por un 47% de los de única.





Rendimiento académico


	La implicación psicopedagógica más utilizada en conexión con el tipo de jornada escolar es, sin lugar a dudas, la de la cantidad de aprendizaje; es decir el cuestionamiento sobre lo que "aprenden" los escolares en función del  tipo de jornada. 


	El rendimiento escolar viene determinado por la conjunción de una serie de  factores intimamente relacionados, entre los que resulta muy difícil hacer una delimitación clara. Eston se agrupan en dos grandes categorías: las variables contextuales (sociofamiliares y escolares) y variables personales.


Factores sociofamiliares, que ponen de manifiesto la importancia del medio familiar en el desarrollo personal y social de las personas: clima educativo familiar, origen social, nivel socio-cultural, etc...


Factores escolares que en los que se remarca el influjo de la institución escolar, las características del profesorado y  la historia académica del alumnado en los resultados académicos del mismo.


Factores personales que responden a características internas  y que serán moduladas por los dos grupos anteriormente señalados: inteligencia y aptitudes intelectuales, estilos cognitivos, personalidad, etc...





	La jornada escolar se sitúa en el marco de las variables escolares; concretamente en el ámbito de la institución escolar y su organización. 


	Si bien no hay constancia científica hasta el momento de que la distribución del tiempo -concebida como distribución anual, trimestral, semanal o diaria- facilite o dificulte el rendimiento escolar, sí hay estudios que indican que dependiendo de la secuncialización de las distintas áreas (combinando las más y menos fuertes, así como actividades más y menos distendidas) se puede facilitar o no el aprendizaje.


	No parece por lo tanto pertinente hablar de rendimiento y calidad asociándolo a un tipo u otro de jornada escolar. Vemos sin embargo, que lo que verdaderamente influye en estos aspectos, es todo lo que lleva asociado una determinada manera de estructurar, secuencializar y en definitiva organizar la escuela, los métodos de enseñanza empleados, las características del profesorado, etc...





	En la evaluación que realizamos en la Universidad de Santiago de Compostela quisimos, no obstante, aproximarnos a estas cuestiones,  cotejando algunos de los aspectos que se acostumbra a considerar entre los exponentes del rendimiento académico. 


	Se utilizaron a estos efectos dos tipos de datos: los procedentes de la aplicación de una prueba matemática a alumnos/as de 6º curso y, por otra parte,  los procedentes del análisis de rendimiento académico en función de las evaluaciones efectuadas por el profesorado y las consiguientes calificaciones.


	Los resultados de la prueba matemática aplicada por el equipo investigador no revelan diferencias estadísticamente significativas entre alumnos de una u otra modalidad de jornada. 





